
M e encanta pertenecer a esta 
familia. La amo y estoy ma-
ravillado por todo el bien que 

hace a lo largo de los cinco continen-
tes. No me avergüenzo de decir que 
soy cristiano. Que la persona de Jesús 
me seduce y que pertenecer a la fami-
lia de la Iglesia me ha hecho mejor. 
Afirmo sin complejos: “Creo en Dios 
y en la Iglesia”.

Y, desde el amor, soy consciente de 
sus fallos y debilidades. De sus heridas 
y meteduras de pata. Pero soy cons-
ciente de sus luces y esperanzas. Y, 
desde aquí, ponga la X en la casilla de 
la Iglesia. Sé que mi aportación ayuda.  
Que mi X da de comer a los apóstoles 
del siglo XXI y que hace mantener una 
labor que se extiende al ámbito litúrgi-
co, evangelizador, cultural, educativo, 
y caritativo. Cada año se incrementan 
los centros destinados a la asistencia 
social: hospitales, ambulatorios, casas 
de ancianos, centros para mitigar la 
pobreza, orfanatos, guarderías, centros 
para drogodependientes, centros para 
víctimas de violencia de género...

Vuelve un año más la campaña 
Xtantos que va unida a la modificación 
en el sistema de Asignación Tributaria 
que se firmó en diciembre de 2006. 
Desde ese momento, la Iglesia no tiene 
ninguna asignación en los Presupues-
tos Generales del Estado. Es, entonces, 
cuando nace la campaña Xtantos que 
me anima a marcar la casilla de la Igle-
sia. La campaña informa del sistema 

de asignación tributaria. Por ejemplo, 
recuerda que se puede marcar la casilla 
de la Iglesia, la de Otros Fines de Inte-
rés Social o las dos al mismo tiempo 
para ayudar el doble. Como también 
se puede dejar sin señalar ninguna ca-
silla, por lo que nuestra aportación se 
la quedará el propio Estado. Y, por úl-
timo, nos informa de la inmensa labor 
de la Iglesia que contribuye a crear una 
sociedad mejor.

Este año vuelvo a poner la X en la 
Iglesia, sin complejos, porque sé que 
cada euro que se invierte en la Iglesia 
rinde como 2,24 euros en su servicio 
equivalente en el mercado. Esto es po-
sible gracias a la entrega generosa de 
miles de personas que se realiza con 
gratuidad y eficacia. Además, por cada 
euro invertido en actividades educati-
vas católicas en colegios, se generan 5 
euros de forma directa en la sociedad.

Sin complejos le doy mi dinero a 
la Iglesia Católica porque quiero. Mu-
chas personas creyentes y no creyentes 
ponen la X en la casilla de la Iglesia. 
Que lo hagan los creyentes tiene ló-
gica, pero ¿por qué lo harán aquellos 
que abiertamente manifiestan que no 
tienen fe? Muchos saben que la Iglesia 
está ayudando y es de fiar y que Cári-
tas resuelve muchas papeletas difíciles 
cada año, por no insistir en el hecho 
de que está demostrado que un euro 
en Cáritas hace como tres euros en la 
asistencia social del Estado. Juntos, X 
un mundo mejor.
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LA PALABRA
1ª: Hch. 3,13-15.17-19 

Salmo: 4 
2ª: 1 Jn. 2,1-5 

Evangelio: Lc. 24,35-48

In memoriam

L unes de Pascua, 2 de abril de 2018, misa fune-
ral por D. Vidal Martínez Álvarez en la Santa 
Iglesia Catedral. D. Vidal nació el 3 de julio 

de 1925 en Letur.
Estudió en el Seminario Conciliar de Murcia 

donde obtiene una calificación media de Meritissi-
mus. El 31 de mayo de 1952 es ordenado sacerdote 
en Barcelona en el Congreso Eucarístico.

A lo largo de su vida ha desempeñado las 
siguientes actividades, ente otras: Coadjutor en 
Yeste, cura en Sege, Vizcable-Belmontes, Claras y 
Fuente-Higuera, Secretario General del Obispado, 
profesor del Seminario Mayor de Literatura, Latín 
y Griego. Capellán de María Inmaculada, profesor 
de Religión de la Escuela Normal de Magisterio de 
Albacete, profesor de Religión del Taller Escuela 
Sindical 'Los Llanos', director del Secretariado de 
Cursillos de Cristiandad, consiliario del consejo 
Diocesano de Hombres de Acción Católica, cape-
llán de la Beneficia Diputación Provincial. Canó-
nigo de la Catedral de Albacete, Vocal del Consejo 
diocesano de Administración, Fiscal del Tribunal 
primero de Justicia, Juez Diocesano, Pro-vicario 
General de la Diócesis, Delegado Diocesano de 
Institutos de Vida Consagrada y sociedades de Vida 
Apostólica...

D. Vidal es recordado por su buen trabajo junto 
a los religiosos de nuestra diócesis. 
También trabajó con ahínco en 
numerosas causas para los santos 
y predicó ejercicios espirituales 
en diversos lugares de la 
geografía española. Su 
amor a la Virgen María 
le llevó a predicar nume-
rosas novenas marianas 
entre ellas a la patrona 
la Virgen de los Llanos. 
Un hombre unido a la 
diócesis de Albacete y a 
su historia.

D. Vidal fallecía este 
pasado Viernes Santo. 
Descanse en Paz.

    FCO. JAVIER AVILÉS                                   

D iscípulos y misione-
ros, testigos de la fe, 
para hacer presente 

en nuestros ambientes de 
vida los valores del Reino y 
su invitación a vivir con es-
peranza en el amor mayor de 
Dios. 

Esta presencia no es la del 
cometa Halley que pasa cada 
76 años, sino la presencia 
constante de la vida cotidia-
na en los espacios habituales 
y con las personas conocidas. 
Por lo tanto, no se trata tanto 
de hacer ver que somos cris-
tianos, sino de vivir como 
tales. Pero, como esto no re-
sulta fácil, pues el que más y 
el que menos tiene que reno-
var su fe y coherencia todos 
los días de la vida, es me-
nester que, si queremos una 
presencia evangelizadora, la 
programemos con oración 
y reflexión: ¿cómo estar en 
cada espacio de mi vida para 
que mis actos y palabras, mis 
opciones y denuncias sean 
las propias de quien se guía 
por Evangelio? 

Porque la evangelización 
no es solo comunicación ver-

LA PRESENCIA 
EVANGELIZADORA EN LA 

SOCIEDAD
bal de la fe, sino compromiso 
efectivo con el Reino de Dios 
que es amor, justicia y fraterni-
dad que promueve el perdón, 
la solidaridad y la comunión. 
En el Plan de Presencias Evan-
gelizadoras, propuesto por la 
Delegación de Apostolado Se-
glar, se profundiza en el cómo, 
el dónde y con quienés de esta 
evangelización, por ósmosis o 
inmersión transformadora, en 
la sociedad y sus diferentes re-
covecos. 

También “con quienes” para 
que llevemos a cabo la principal 
de las tareas evangelizadoras: el 
acompañamiento de aquellas 
personas con las que convivi-
mos y cuya realidad comparti-
da en amistad, compañerismo, 
familia, o proximidad miseri-
cordiosa, nos sugiere que es-
temos con ellos como lo estu-
vo Jesús con quienes le salían 
al paso por su necesidad o su 
búsqueda personal. La presen-
cia evangelizadora debe ser, en 
primer lugar, acompañamien-
to, escucha, respuesta y, si llega 
la ocasión, invitación a conocer 
mejor al que nos ha llamado 
para anunciar su Evangelio de 
salvación.

D. Vidal Martinez
,

25 años en Albacete
Pavonianos

L os religiosos, Hijos de Mª Inmaculada-Pavonianos, 
celebran este año los 25 años de su presencia en Albacete 
(1993-2018). Llevarán a cabo diversas actividades a lo 

largo del año. El acto principal será el sábado, 21 de abril. Con-
sistirá en un acto testimonial, a las 17 h. en el colegio del Santo 
Ángel y una Eucaristía de acción de gracias, presidida por D. 
Ciriaco, en la parroquia del Espíritu Santo, a las 19 h. Coincide 
también con la Asamblea General de la Familia Pavoniana. 

2 Actualidad / Formación
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Aprendiendo a reconocerlo

Todo cambiaba al 
entender y ver las palabras y 

los hechos de Jesús a una luz 
nueva, a la luz de la Pascua

quebradiza y limitada, sino como la que tuvo 
desde toda la eternidad como Hijo eterno de 
Dios. Su cuerpo, aunque real, no es el cuer-
po vulnerable, esclavo del espacio y del dolor, 
destinado a morir. Ha roto todas las cadenas, 
no necesita ser visible, ni estar sometido a un 
lugar. Es un cuerpo que parece tener más las 
propiedades del espíritu que las de la materia. 

Es como si Jesús, con las apariciones, fuera 
educando la mirada de los discípulos para que 
vayan aprendiendo a reconocerlo con los ojos 
del alma, con la luz de la fe. Por eso, aparecen 
datos nuevos, indicios suficientes para que se 
vayan haciendo la idea de que su modo de re-
conocerle empieza a ser diverso. ¿Por qué los 
de Emaús sólo le reconocieron al partir el pan? 
¿No era una forma de enseñarles a reconocer-
le por otra vía: la de los signos sacramentales, 
en la “fracción del pan”, en los acontecimien-
tos, que, leídos desde la fe, pueden convertir-
se en señales? Y, sin embargo, Jesús tiene que 
volver al lenguaje pre-pascual, el único que los 
discípulos conocen hasta ahora: tocar, comer, 
beber, para convencerlos de que no es un 
fantasma.

Poco a poco irían descubriendo el 
significado de palabras y verdades por 
las que habían pasado infinidad de ve-
ces. Ahora empezaban a entender 
el sentido de tantas parábo-
las. Ahora caían en la cuen-

ta de lo ciegos que 
estaban cuando Jesús 
les hablaba de la cruz y la muerte. 
Todo cambiaba al entender y ver 
las palabras y los hechos de Jesús a 
una luz nueva, a la luz de la Pascua. 

También nosotros tendremos 
que habituarnos a mirar la vida 
bajo esta luz. Trabajar, amar o su-
frir, al modo como Jesús enseñó, 
sólo puede hacerse desde esta clave, 
la clave en que está escrito todo el 
Evangelio. Sólo desde esta clave se 
puede tener una imagen completa 

de Jesús, el mismo el Cristo de la historia y el 
Cristo de la fe, el crucificado y el resucitado. Y 
los que no tienen fe sólo podrían reconocer-
lo en los signos con que acreditemos, quienes 
hemos creído en Él, que Él vive en nosotros, 
que en Él encuentran sentido hasta nuestras 
cruces, cómo vivimos la alegría pascual, cómo 
esperamos y cómo amamos. Porque “amar es 
estar ya pasando de la muerte a la vida”, dirá 
san Juan.

E n pocas horas, desde la última cena 
con Jesús hasta la muerte en cruz, los 
discípulos tuvieron que vivir una serie 

indecible de acontecimientos dramáticos: el 
prendimiento de Jesús, la escapada de ellos, 
las negaciones de Pedro o el suicidio de un 
compañero, Judas. Ya quedan sólo once en el 
grupo. Se hacen seguramente preguntas a las 
que no encuentran respuesta. 

Las mujeres, que madrugaron para ir al se-
pulcro con los aromas que habían preparado, 
vinieron contado su experiencia a los Once, 
“pero estas palabras les parecían desatinos y no 
les creían”. Pedro, que corrió al sepulcro, no 
vio más que las vendas; volvió asombrado, 
pero tampoco les creyó.

En éstas andaban, según el evangelista Lu-
cas, cuando llegan los de Emaús relatando, casi 
sin poder articular palabras por la emoción, 
su encuentro con Jesús en el camino y cómo 
le reconocieron al partir el pan. En este con-
texto nos narra Lucas una nueva aparición: Se 
presenta Jesús en medio de ellos con el saludo 
habitual de los judíos, que ahora sonaba con 
una música nueva: “La paz sea con vosotros”.

“Llenos de estupor y de miedo creían ver un 
fantasma. Jesús les dijo —¿Por qué os sorpren-
déis? ¿Por qué pensáis así? Ved mis manos y mis 
pies: soy yo. Tocadme, mirad, un fantasma no 
tiene carne y huesos: soy en persona”.

Habían vivido una experiencia tan des-
concertante que no es extraño que ahora se 
queden atónitos, abobados, como cuando re-
cibimos una noticia inesperada, de esas que 
nos hacen exclamar “¡no me lo puedo creer!”. 
Luego, poco a poco, se irían serenando, acos-
tumbrándose a la luz. 

Los relatos posteriores a la resurrección 
nos resultan desconcertantes, incluso, a veces, 
incoherentes. Es como si los cauces lógicos 
por lo que hasta entonces había discurrido la 
vida de Jesús se hubieran salido de madre. No 
era para menos. Había acontecido algo que 
rompe moldes, que sobrepasa la experiencia 
humana. Un hecho real, pero capaz de supe-
rar las dimensiones del tiempo y del espacio. 
La vida de Jesús ahora no es como la de antes, 

3A  l a  l u z  d e  l a  P a l a b r a
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¿A qué le da valor un joven?
Si le preguntáramos a un joven por su escala de valores, seguramente, en la mayoría de ellos no coincidiría el 

orden de esa escala. Pero sí encontraríamos valores coincidentes en las diferentes respuestas. Los jóvenes están 
llenos de valores.
¿Todo vale para un joven?

Cuando todo no tiene valor es cuando aparecen los 
contravalores. Y su discernimiento condiciona nuestra forma de 
entender el mundo y nuestra relación con los demás.
¿Las cosas y personas tienen el mismo valor para un joven?

Ni para un joven ni para nadie; hay cosas que ponemos 
en valor y otras que despreciamos. Y lo mismo pasa con las 
personas.
¿A qué le dan más valor?

Interesante pregunta porque, dependiendo de la respuesta, 
podemos encontrar distintos espacios. ¡Que le pregunten 
a los móviles!, dependiendo de tu perfil de usuario, de 
preferencias, hábitos, o gustos, te sugiere unas determinadas 
cosas, lugares, vídeos... Según a lo que le des valor, 
encuentras una respuesta adecuada para ello.
¿Tienen los jóvenes un lugar o lugares para disfrutar de 
valores, de cosas que realmente les llene, plenifique y les 
hagan madurar y/o crecer como personas?

¡Molaría!  Y si todo eso se pudiera hacer fiesta, se 
pudiera celebrar, ¡molaría más aún!

Eso pretendemos en el JOVENFEST. Hacer una fiesta 
de valores, de cosas a las que los jóvenes le pueden 
dar valor, sacar lo mejor de ellos mismos, compartir 
aquellas cosas que les satisface, que les llena, que les 
plenifica.
¿Se puede hacer fiesta con valores?

Si piensas que sí, si crees que sí: JOVENFEST es tu 
lugar.

 Jovenfest quiere ser un festival de valores y 
sentidos donde el joven encuentre motivos para 
encontrarse consigo mismo, con los demás y con 
la parte más profunda de sí mismo. Un festival que 
propone al joven una manera de entender la vida que 
llena el cuerpo, la mente y el corazón. 

Día: Sábado 21 de abril de 2018
Horario Multiespacios: De 16:30 a 19:30 h. 
Fiesta Dj’s: De 19:30 a 20:30 h.
Lugar: Parque Abelardo Sánchez.
Destinatarios: Para todo tipo de jóvenes.
Inscripciones: A partir de las 16 h. en el parque (en caso 
de lluvia, en colegios aledaños), en grupo o individuales.

Hemos 
pensado en un lugar 
multiespacios donde vamos a poner al 
joven en la tesitura de provocar: su cuerpo, 
su mente y su corazón. Cuerpo: porque 
son dinámicos y vamos a poner aprueba 
sus sentidos de forma lúdica y entretenida. 
Mente: les vamos a dar en qué pensar, no 
los vamos a dejar indiferentes, les vamos a 
plantear espacios/cosas/personas que les van 
a hacer usar el “coco”. Corazón: les vamos a 
provocar su corazón, se darán cuenta que es 
más grande de lo que se creen, comprobarán 
que no tienen una “patata”.

Lo haremos a través de diversos talleres, 
que versarán sobre una gran variedad de 
valores. Habrá más talleres de los que puedan 
hacer; por eso, tendrán que elegir cuáles son sus 
preferencias. También habrá espacios para poder 
expresARTE. Y ¡por qué no! un espacio personal 
con 'couch' que pueda ayudarte, darte una segunda 
opinión, orientarte en diversos ámbitos de tu vida 
(¡no estás solo!).

Y todo ello y mucho más en un contexto de 
fiesta que acabe con una movida guay. Dos Dj's van 
a hacer de la música y el baile algo especial, va a ser 
algo más que entretenerte y bailar, van a provocar 
tu mente, tu corazón y tu cuerpo como antes no lo 
había hecho nadie con la música.

    ANTONIO L. SORIA                                   
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